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241 | MÁS ALLÁ DEL ADULTO-CENTRISMO: ABORDAJES 
CREATIVOS PARA PROBLEMAS COMPLEJOS

 | BEYOND ADULT-CENTRED READINGS: CREATIVE APPROACHES 
FOR COMPLEX PROBLEMS

María Pía Méndez Mateluna / nicolás corvera / roMina novoa ocares / JoaquiM Giannotti 
/ arlette Martínez ossa / natalia testa 

INTRODUCCIÓN

La diversidad de las realidades de la infan-
cia en América Latina es amplia, pero si 
hay algo que lamentablemente se repite 
en la variedad de esas experiencias, es la 
vulneración de derechos a la que muchas 
niñas, niños, y niñes se enfrentan. Las so-
ciedades que habitamos y los sistemas po-
líticos que hemos construido continúan 
siendo adulto-céntricos, lo que se traduce 
en estructuras e instituciones que no lo-
gran poner el foco en el interés superior de 
la niñez para sus acciones. La mayor parte 
de los países de la región están suscritos 
a la “Convención Sobre los Derechos del 
Niño” desde hace décadas, sin embargo, 
esta misma región aún detenta altas cifras 
de trabajo infantil, explotación sexual co-
mercial, trata de personas, violencia intra-
familiar, entre otras graves vulneraciones 
de derechos. A su vez, se limita el involu-
cramiento de la infancia en los procesos de 
toma de decisiones, lo que les invisibiliza 
y disminuye su capacidad de autonomía. 
Similarmente, los procesos de adopción 
que debiesen de promover garantías y res-
titución de derechos a las infancias más 
vulnerables, en muchos casos, tienden a 
demorar en demasía y a contar con poco 
apoyo de las instituciones políticas.

Existen diversas medidas e iniciativas 
globales para hacer frente a estas pro-
blemáticas que tienen distintos grados 
de efectividad y alcance. En este escrito 
queremos explorar brevemente la rea-
lidad de las vulneraciones de derechos 
de la infancia en la región, y en parti-
cular, buscamos identificar los desafíos 
pendientes específicamente en torno al 
trabajo infantil y la migración, la parti-
cipación ciudadana de la infancia, y la 
adopción. La intención es contribuir no 
solo a darles visibilidad, sino que tam-
bién, a promover un avance hacia abor-
dajes menos adulto-céntricos. 

REPENSAR EL ABORDAJE 
DE LA GARANTÍA 
DE DERECHOS DE LA NIÑEZ 
LATINOAMERICANA

Cada uno de los artículos incluidos en 
este dossier discute aristas distintas de 
las vulneraciones a los derechos que im-
pactan a las infancias latinoamericanas, 
por lo que el enfoque de derechos se en-
cuentra a la base de los análisis. Enfatiza-
mos que el modo de avanzar es siempre 
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242 a partir del reconocimiento de niñas, 
niñes, y niños como sujetos de derecho, 
en lugar de verles solo como objeto de 
protección.

Nicolás Corvera analiza las debilida-
des del concepto de democracia como ac-
tualmente se entiende cuando queremos 
aplicarlo a la infancia y adolescencia. El 
autor presenta argumentos para sostener 
que disminuir la edad de votación, y pro-
mover y ampliar mecanismos participati-
vos independientes de la mayoría de edad 
son absolutamente necesarios para incor-
porarles a la democracia. A su vez, Romi-
na Novoa arguye que la participación de 
la infancia y adolescencia es un derecho 
humano que debe estar garantizado por 
el Estado. Pero en su caso, la autora se 
enfoca en explicar que no podemos avan-
zar en ello sin entregarles previamente la 
información necesaria para su involucra-
miento, en un lenguaje simple y claro. 
Sostiene que el gran desafío para quienes 
diseñan, implementan, y evalúan políti-
cas para ese fin es el de avanzar de modo 
paralelo y no reactivo a las nuevas tecno-
logías.

Junto con la falta de inclusión y par-
ticipación de las infancias en lo político, 
hay problemas en términos de cómo se 
implementa la protección de sus dere-
chos a partir del interés superior de la 
niñez. Joaquim Giannotti, explora un 
modo de argüir por un proceso de adop-
ción que refleje ese interés superior, por 
medio de una reflexión filosófica que 
eleva a la adopción al nivel de un deber 
moral. El autor dice que, si lo considerá-
semos de esa forma, podríamos atender 
a un algo tan importante como es el cui-
dado de la identidad de la niñez suscep-

tible de adopción, lo que hoy en día no 
se refleja en los procesos. Arlette Martí-
nez y Natalia Testa también discuten la 
importancia de la garantía de derechos 
de la infancia. En su artículo exploran 
la transferencia del Estado de su respon-
sabilidad en el cuidado a lo privado, y 
como ello ha forzado a mujeres, niñas y 
adolescente a asumir esas tareas, lo que 
contribuye a perpetuar el ciclo de po-
breza. La respuesta a esta problemática, 
señalan, debe poner un énfasis especial 
en la intersección de factores como la mi-
gración, las desigualdades de género, y el 
trabajo infantil. 

El desafío entonces consiste, como 
concluyen aquí los artículos, en no re-
huir la complejidad de las problemáticas 
para abordarlas, sino que hacerles frente 
con mecanismos variados que busquen 
mejorar, o de plano, cambiar las regula-
ciones e instituciones existentes. La aca-
demia, por su parte, juega un rol muy 
relevante para entregar un marco de 
análisis que permita innovar aplicando 
el enfoque de derechos. A su vez, nece-
sitamos involucrar a la ciudadanía para 
hacerles parte del cambio social, políti-
co y cultural que significa alejarnos del 
adulto-centrismo al que estamos acos-
tumbradas.

Confiamos en que la lectura mul-
tidisciplinar que ofrecemos aquí pue-
de aportar desde las herramientas que 
ofrecen distintas disciplinas –la socio-
logía, ciencia política, y la filosofía en 
este caso– para pensar de manera crea-
tiva en soluciones nuevas a problemas 
complejos. 

María Pía Méndez Mateluna

12-Revista Iberoamericana 86_Foro.indd   24212-Revista Iberoamericana 86_Foro.indd   242 3/7/24   9:323/7/24   9:32



Iberoam
ericana, X

X
IV, 8

6 (2024), 241-26
0

M
Á

S
 A

L
L

Á
 D

E
L

 A
D

U
LT

O
-C

E
N

T
R

IS
M

O
: A

B
O

R
D

A
J

E
S

 C
R

E
A

T
IV

O
S

 P
A

R
A

 P
R

O
B

L
E

M
A

S
 C

O
M

P
L

E
J

O
S

243DEBILIDADES Y DESAFÍOS DEL CONCEPTO DE DEMOCRACIA PARA 
LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE LA NIÑEZ Y LA ADOLESCENCIA

A lo largo y ancho de prácticamente todo 
el mundo, la democracia ha llegado a ser 
uno de los sistemas de gobierno más re-
presentativos de la modernidad, expan-
diéndose a través de principios como la 
soberanía popular y la igualdad ante la ley, 
y donde el derecho a voto aparece como 
su principal mecanismo. Este último, ha 
tenido un desigual acceso en una histo-
ria marcada por largas luchas sociales y al 
cual distintos grupos de la sociedad han 
podido incorporarse luego de exclusiones 
basadas en variables socioeconómicas, 
raciales o de género. De todos esos gru-
pos, hay uno que aún permanece fuera, 
no solo del voto, sino que del ejercicio y 
participación democrática en general: las 
niñas, niños y adolescentes. Este grupo, 
formado por todas aquellas personas me-
nores de 18 años, es demográficamente 
significativo. De acuerdo a un reporte del 
año 2020 efectuado por el Pew Research 
Centre de las Naciones Unidas, represen-
ta aproximadamente una cuarta parte de 
la población mundial. Esta constatación 
resulta preocupante a la hora de evaluar 
el estado actual de las democracias, ya 
que, salvo contadas excepciones, tanto el 
voto como varios otros derechos políticos 
y ciudadanos siguen estando condiciona-
dos a la mayoría de edad.

Al abordar el concepto de la democra-
cia en relación con la niñez, y luego de 
asumir que el derecho a voto –en gene-
ral– solo puede ser ejercido por las y los 
adultos, cabe preguntarse entonces ¿qué 
instancias o mecanismos, que no depen-
dan de la mayoría de edad, ofrecen las de-
mocracias actuales para la participación 

política de niñas, niños y adolescentes? 
Dichas instancias son difíciles de encon-
trar, ya que no están presentes en nues-
tra vivencia cotidiana de la democracia, 
fuertemente dependiente de los procesos 
electorales como su máxima expresión. Si 
hoy preguntáramos aleatoriamente a per-
sonas adultas si alguna vez participaron 
de alguna instancia democrática antes de 
cumplir la mayoría de edad, la inmensa 
mayoría diría que no, y quienes dijeran 
que sí, probablemente sea porque lo ha-
yan hecho en alguna actividad de carácter 
simbólico. 

La pregunta antes planteada habla de 
participación política (y no de participa-
ción a secas) ya que, siguiendo con los 
postulados de la Sociología de la Infancia, 
aquí entendemos a niñas, niños y adoles-
centes como sujetos políticos con capaci-
dad de agencia, en tanto influyen y son 
influidos por todas las estructuras y pro-
cesos propios de la organización política 
de la sociedad, lo que a su vez implica que 
son transversalmente afectados por fenó-
menos históricos, culturales, sociales y 
económicos, tal como sucede con la vida 
de las personas adultas. Por todo esto, este 
breve artículo entrega un análisis de las 
debilidades que tiene el concepto actual 
de democracia a la hora de ser aplicado a 
la niñez y a la adolescencia. Seguidamen-
te, se presentan argumentos para defen-
der que tanto la disminución de la edad 
de votación, como la ampliación de me-
canismos participativos que no dependan 
de la mayoría de edad, son totalmente ne-
cesarios para que la democracia incorpore 
a este grupo.

12-Revista Iberoamericana 86_Foro.indd   24312-Revista Iberoamericana 86_Foro.indd   243 3/7/24   9:323/7/24   9:32



Ib
er

oa
m

er
ic

an
a,

 X
X

IV
, 8

6 
(2

02
4)

, 2
41

-2
6

0
M

É
N

D
E

Z
 /

 C
O

R
V

E
R

A
 /

 N
O

V
O

A
 /

 G
IA

N
N

O
T

T
I 

/ 
M

A
R

T
ÍN

E
Z

 /
 T

E
S

TA

244 DEMOCRACIA, NIÑEZ 
Y ADOLESCENCIA

Al intentar definir el concepto de democra-
cia sucede algo contradictorio. Por una par-
te, se trata de un concepto de fácil acceso y 
comprensión, donde la mayoría de las per-
sonas tiene una idea general sobre su signi-
ficado. Sin embargo, por otra parte, llegar 
a una definición conceptual que establezca 
sus alcances y límites no resulta fácil, gene-
rando múltiples y confusos debates. Lo que 
es claro, es que en general, la mayoría de 
las definiciones describen a la democracia 
como un sistema de organización política 
que tiene que ver con principios como la 
soberanía popular, la distribución del po-
der, la igualdad, la ciudadanía y los dere-
chos políticos, siendo el derecho a sufragio 
su condición mínima y fundamental. 

La sola mención de estas ideas nos 
sumerge en un terreno pantanoso cuan-
do se trata de establecer la relación que 
existe entre la democracia, la niñez y la 
adolescencia, ya que se trata de definicio-
nes teóricas que no logran reflejarse en 
la realidad, hecho que ocurre principal-
mente por la mantención del límite de 
la edad como condición para la partici-
pación democrática y el acceso a la ciu-
dadanía. Los problemas conceptuales en 
las definiciones de la democracia aparecen 
en los mismos conceptos que se utilizan 
para describirla. Cuando se afirma que 
la democracia es el gobierno del pueblo 
(principio de la soberanía popular), ha-
bría que preguntarse qué tipo de pueblo 
y por quiénes está conformado. No es 
difícil suponer que el pueblo utilizado 
en las definiciones hace referencia a una 
comunidad política que participa activa-
mente en la toma de decisiones de un de-

terminado territorio, condición que no es 
aplicable a la niñez y la adolescencia. Vale 
decir, en democracia, el gobierno del pue-
blo es, en realidad, el gobierno del pueblo 
adulto. En ese mismo sentido, cuando se 
habla de soberanía popular, las niñas, ni-
ños y adolescentes tampoco parecen estar 
implicados, ya que la idea de soberanía 
tiene que ver con el ejercicio del poder, 
del cual sabemos que no forman parte. 
Además, en los sistemas democráticos el 
pueblo ejerce su soberanía principalmen-
te a través del voto, el cual depende de la 
edad. En otras palabras, en democracia, 
la soberanía del pueblo es, en realidad, la 
soberanía del pueblo adulto.

Con respecto a la igualdad, una de sus 
manifestaciones más claras se encuentra 
en las elecciones, que es el momento polí-
tico en el que todas las ciudadanas y ciu-
dadanos valen lo mismo, independiente 
de variables como su clase social, origen, 
género o pertenencia a alguna minoría. 
Esto, a excepción de la edad, la última va-
riable de la democracia. La extendida idea 
de que cada persona es igual a un voto, 
habría que precisarla diciendo que, en de-
mocracia, cada persona adulta, es igual a 
un voto adulto. Es más, se suele hablar de 
sufragio universal, entendido como aquel 
en que todas y todos, sin distinción algu-
na, pueden ejercer su derecho a voto. Pero 
tal como en los ejemplos anteriores, el 
concepto suena mejor a como realmente 
funciona. El sufragio universal no es uni-
versal, es universalmente adulto. Por otra 
parte, la ciudadanía es otro aspecto que 
entra en conflicto con la niñez y la adoles-
cencia, ya que, en general, en las legislacio-
nes esta se adquiere al cumplir la mayoría 
de edad, y con ella, se adquieren derechos 
políticos tales como el derecho a sufragar, 
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245a elegir representantes, o a ser parte de un 
gobierno. En ese sentido, jurídicamente 
hablando, las niñas, niños y adolescentes 
tampoco son ciudadanas ni ciudadanos. 

La marcada dependencia entre el ejer-
cicio de la democracia y la mayoría de 
edad, tanto para el derecho a sufragio 
como para la adquisición de la ciudada-
nía plena, se convierte en una atadura ex-
cluyente que impide la participación de la 
niñez y la adolescencia en la sociedad. Lo 
anterior, permite concluir que la demo-
cracia esta marcadamente conceptualiza-
da desde un punto de vista adultocéntri-
co. Con estas limitaciones, lo que ocurre 
es que la dimensión política de las niñas, 
niños y adolescentes se está desplazando 
hacia el futuro, cuando sean adultos, que-
dando abierta la pregunta sobre qué cate-
goría política, social y ciudadana tienen 
mientras tanto llegue ese momento.

En este escenario, si las democracias 
actuales quieren fomentar y facilitar la 
participación política de niñas, niños y 
adolescentes, superando los límites im-
puestos por la mayoría de edad, aparecen 
a lo menos dos opciones. La primera, es 
disminuir la edad de votación en las elec-
ciones, situación que ya ha empezado a 
ocurrir en algunos pocos países. La se-
gunda opción, es fortalecer, implementar 
y diseñar instancias y mecanismos demo-
cráticos de participación política infantil 
que no dependan de la mayoría de edad. 
Ambas opciones, lejos de ser excluyentes, 
son plenamente complementarias. 

DERECHO A VOTO

Aunque la participación política no debe-
ría reducirse ni agotarse en el derecho a 

voto, en la práctica hay una profunda au-
sencia y desconocimiento de mecanismos 
alternativos de participación democrá-
tica que salgan del ámbito de los proce-
sos eleccionarios, reduciendo el ejercicio 
de la democracia a marcar un voto cada 
varios años, y contribuyendo a la lejanía 
de la población con la política. Sin em-
bargo, y a pesar de estas debilidades, las 
personas adultas (a diferencia de las niñas, 
niños y adolescentes) tienen en el voto, 
a fin de cuentas, un mecanismo formal y 
vinculante de participación. Dicho lazo, 
es producido porque las candidatas y can-
didatos que aspiran a ser representantes 
requieren necesariamente del voto de las 
y los potenciales representados, y para 
conseguirlo, se ven en la obligación de 
escuchar sus demandas, y así generar un 
compromiso a través de sus promesas de 
campaña. Aunque este compromiso no 
sea obligatorio, y a que las y los votantes 
no podrán remover a sus representantes 
hasta completar su período, sí podrán dar 
su voto en contra en una próxima elec-
ción cuando estos no cumplan con sus 
compromisos y deberes, lo que además 
afectará sus posibilidades de optar a cual-
quier otro cargo político. 

Aunque solo sea por una cuestión de 
estrategia electoral, el hecho de que las 
y los electores tengan demandas que re-
solver, y que a su vez haya candidatas y 
candidatos que buscan ser sus represen-
tantes, hace que ambos actores se bus-
quen recíprocamente, estableciendo un 
compromiso y un vínculo político. Con-
trariamente, y dado que las y los menores 
de edad no votan, las y los candidatos no 
tienen ninguna necesidad de escucharlas 
ni escucharlos, y por consiguiente, no se 
establece ningún tipo de compromiso, 
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246 configurándose un círculo vicioso que tie-
ne como consecuencia su invisibilización. 
Esto podría cambiar, en parte, si el elec-
torado adulto tuviera a la niñez en su lista 
de prioridades, y exigiera a las y los can-
didatos y representantes que la incluyeran 
en su agenda política, pero esto tampoco 
ocurre. La exclusión de la niñez no es solo 
un asunto del mundo político, sino que 
del mundo adulto en general. 

Si bien el voto no es la única razón (ni 
la más importante) que determina que la 
niñas, niños y adolescentes queden fuera 
de la democracia, no se puede desconocer 
que privarlas y privarlos de este derecho 
contribuye de forma significativa a su ex-
clusión, por lo que disminuir la edad de 
votación puede ayudar a reducirla, situa-
ción que ya ocurre en algunos países. En 
esa línea, la decisión de un país de dismi-
nuir la edad de votación no es un asunto 
dicotómico de blancos y negros (votar o 
no votar), ya que hay diferentes maneras 
de implementarla. Por ejemplo, en Ale-
mania se puede votar desde los 16 años, 
pero solo en algunos estados; en Israel, se 
puede votar a partir de los 17 años, pero 
solo en elecciones locales; en Escocia, las 
personas de 16 y 17 años pueden votar en 
las elecciones parlamentarias; y en Islan-
dia, en 2010, niñas y niños de distintas 
edades participaron de forma incidente 
en el proceso de redacción de una nue-
va constitución. En Sudamérica, países 
como Brasil, Argentina y Ecuador permi-
ten el voto a partir de los 16 años, aunque 
de forma voluntaria. 

Bajo mi perspectiva, las consultas 
ciudadanas a nivel local son una de las 
instancias de democracia directa más per-
tinentes y efectivas que pueden ser usa-
das para la participación infantil, ya que 

con sus votos, niñas, niños y adolescentes 
pueden manifestarse por temáticas (más 
que por personas) significativas para ellas 
y ellos. Sobre todo, si se implementan a 
nivel municipal, una escala territorial más 
pequeña que experimentan de forma co-
tidiana y sobre la que tienen opiniones 
e ideas, las que pueden contribuir, por 
ejemplo, al mejoramiento de los espacios 
públicos que usan habitualmente. Por lo 
demás, no se necesita tener desarrollada 
una racionalidad adulta –como muchos 
argumentan en contra del voto infantil– 
para manifestarse sobre aspectos como el 
medio ambiente, la seguridad o las plazas. 

A pesar de estos beneficios, no se pue-
de desconocer que siempre será comple-
jo determinar la edad a partir de la cual 
se puede votar, que sea cual sea, siempre 
dejará a un grupo de niñas y niños fue-
ra. No obstante, ampliar los márgenes de 
votación contribuye, de todos modos, a 
que las democracias sean más participa-
tivas y representativas. En ese sentido, las 
distintas modalidades creativas de diseño 
e implementación que pueden adquirir las 
mencionadas consultas ciudadanas –por 
ejemplo, incorporando lenguajes no ver-
bales– podrían hacer que alcancen a eda-
des muy por debajo del límite de los 16 
años, que es el que más se ha utilizado para 
la participación en elecciones. 

OTROS MECANISMOS 
DE PARTICIPACIÓN: 
MÁS ALLÁ DE LA EDAD

Además de la ampliación del derecho a 
voto, una tarea esencial de un sistema de-
mocrático que aspire a representar a todos 
los grupos presentes en la sociedad es ser 
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247capaz de ofrecer instancias de participación 
que no dependan de la mayoría de edad. 
Para lograrlo, es relevante que estos nuevos 
mecanismos no caigan en participaciones 
meramente simbólicas (situación que ocu-
rre con mucha frecuencia en el caso de la 
niñez y la adolescencia), apostando por 
una participación incidente y vinculante.

Algunos ejemplos de participación ciu-
dadana de niñas, niños y adolescentes son 
los consejos, cabildos y asambleas a nivel 
local o de barrio, las instancias de diálogo 
al interior de las escuelas, actividades en 
espacios públicos, encuestas a través de in-
ternet, etc. En un nivel más político y más 
similar al mundo adulto, se encuentran los 
consejos infantiles asesores de organismos 
públicos, o los parlamentos infantiles que 
han sido implementados en decenas de 
países. Del mismo modo, se puede pensar 
con creatividad en nuevas maneras de par-
ticipación que promuevan múltiples y di-
versas formas de expresión. Además, todas 
estas opciones tienen el beneficio de que 
pueden incorporar componentes delibera-
tivos –que no están presentes en el voto– 
que se pueden traducir en instancias de 
conversación, debate y acuerdos. Extender 
el ejercicio de la democracia más allá del 
sufragio también puede resultar beneficio-
so para todas las personas adultas que están 
decepcionadas de la política tradicional. 
Esto permite pensar en mecanismos que 

incorporen el diálogo intergeneracional 
como eje del ejercicio de la democracia, 
lo cual puede producir una apertura hacia 
otros grupos excluidos por edad, como el 
caso de las y los adultos mayores. 

A modo de cierre, en este artículo se 
ha podido observar que los conceptos 
frecuentemente utilizados para definir a 
la democracia (pueblo, soberanía, igual-
dad, ciudadanía, sufragio), a pesar de 
que inducen a pensar en una democracia 
universal para todas y todos, no son apli-
cables a niñas, niños y adolescentes. Uno 
de los factores que más limitan la partici-
pación de este grupo es la marcada depen-
dencia de los sistemas democráticos con 
la mayoría de edad, la que impide tanto 
el derecho a voto como la ciudadanía ple-
na. Así mismo, las democracias modernas 
tampoco se han caracterizado por ofre-
cer formas de participación alternativas, 
configurando un sistema político creado 
y pensado por y para adultos. Por todo lo 
anterior, aquí se ha propuesto que tanto 
la disminución de la edad de votación, 
como el fortalecimiento de mecanismos 
de participación que no dependan de la 
mayoría de edad, son sumamente necesa-
rios para que niñas, niños y adolescentes 
puedan participar activamente de la de-
mocracia de la que forman parte. 

Nicolás Corvera

DERECHO A LA INFORMACIÓN DE NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES. 
LOS DESAFÍOS DEL ESTADO EN LA ENTREGA DE INFORMACIÓN 
PARA LA PARTICIPACIÓN EFECTIVA

Ser niño, niña y adolescente es un proce-
so dinámico, donde las cosas que vivieron 

nuestros padres no son como las que vivi-
mos nosotros y serán aún más distintas de 

12-Revista Iberoamericana 86_Foro.indd   24712-Revista Iberoamericana 86_Foro.indd   247 3/7/24   9:323/7/24   9:32



Ib
er

oa
m

er
ic

an
a,

 X
X

IV
, 8

6 
(2

02
4)

, 2
41

-2
6

0
M

É
N

D
E

Z
 /

 C
O

R
V

E
R

A
 /

 N
O

V
O

A
 /

 G
IA

N
N

O
T

T
I 

/ 
M

A
R

T
ÍN

E
Z

 /
 T

E
S

TA

248 las que vivirán nuestros hijos e hijas. En 
este sentido, la información con las que 
niños, niñas y adolescentes cuenta hoy en 
día para desenvolverse en la sociedad es 
inmediata y está disponible rápidamen-
te, sin mediadores que puedan chequear 
si ésta es real, exagerada o derechamente 
falsa. 

La participación de niños, niñas y 
adolescentes es un derecho humano que 
el Estado y todos sus dispositivos deben 
garantizar de manera efectiva. Para ello es 
necesario que la información previa a la 
participación este en un lenguaje claro y 
simple. Esto es determinante para cam-
biar la cultura adultocentrista y pasar, en 
la práctica, de un paradigma de objetos 
de protección a su reconocimiento como 
sujetos de derechos.

Entonces, ¿es posible la participación 
efectiva de niños, niñas y adolescentes sin 
información? La respuesta es un rotundo 
no, ya que es un derecho y a la vez una 
herramienta para exigir otros derechos y 
promover la rendición de cuentas. 

La Convención sobre los Derechos 
del Niño (disponible en: https://www.
un.org/es/events/childrenday/pdf/dere-
chos.pdf ) reconoce en su artículo 17 el 
derecho de los niños, niñas y adolescentes 
a acceder a la información y destaca el rol 
que tienen los medios de comunicación 
en este objetivo. Además, señala que los 
Estados Partes “velarán por que el niño 
tenga acceso a información y material de 
diversas fuentes nacionales e internacio-
nales, en especial la información y el ma-
terial que tengan por finalidad promover 
su bienestar social, espiritual y moral y su 
salud física y mental”. 

En palabras simples, los niños, niñas y 
adolescentes tienen derecho a la informa-

ción en los temas que les interesen, expre-
sando su opinión sobre estos libremente. 
Esto considera como un mínimo que 
los niños, niñas y adolescentes conozcan 
sus derechos e implica que tengan toda 
la información necesaria, en un formato 
pertinente según su edad y desarrollo cog-
nitivo. 

Lo anterior es una condición necesa-
ria para que las niñeces y las adolescen-
cias puedan expresarse libremente y ser 
escuchados, participando en espacios 
sociales, judiciales y/o administrativos. 
Este considera otro desafío, equilibrar la 
necesidad del Estado de generar espacios 
de participación en contextos rígidos y 
procedimentales con contar con profe-
sionales que sepan utilizar metodologías 
participativas y cuenten con los recursos 
materiales e inmateriales para realizarlos. 
En este artículo me voy a centrar en el 
caso chileno, pero los desafíos que identi-
fico también se pueden hacer extensivos a 
otros países de la región.

Uno de los desafíos que tiene el Es-
tado chileno es fortalecer a los Consejos 
Consultivos Comunales que dependieron 
por muchos años de las Oficinas de Pro-
tección de Derechos (OPD) que paulati-
namente pasaran a depender de las Ofi-
cinas Locales de Niñez (OLN), que son 
parte de la nueva institucionalidad que 
trae consigo la promulgación de la Ley 
21.430 sobre Garantías y Protección In-
tegral de los Derechos de la Niñez (dis-
ponible en https://www.bcn.cl/leychile/
navegar?idNorma=1173643).

En un estudio realizado por la Subse-
cretaría de la Niñez en noviembre del año 
2022 se encuestaron a 328 de 346 encar-
gados/as de los Consejos Consultivos Co-
munales de niños, niñas y adolescentes. 
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249Los resultados mostraron que en un 60% 
de las comunas existen y se encuentran 
activos, integrados principalmente por 
más de 10 integrantes (53%) y entre 5 
y 10 integrantes (42%), siendo elegida 
la directiva por su pares en un 69%. Los 
encuestados señalan que los apoyos más 
necesarios para el fortalecimiento de estos 
Consejos son mayores recursos humanos 
y financieros (50%), jornadas de forma-
ción con expertos (25%), retroalimen-
tación con experiencias exitosas (12%), 
documentos como guías y orientaciones 
(8%) e infraestructura adecuada (2%) 
(Información no publicada). 

Por otro lado, en octubre del año 2023 
se realizó la primera sesión del Consejo 
Consultivo Nacional, que es otra institu-
cionalidad creada por la Ley 21.430 so-
bre Garantías y Protección Integral de los 
Derechos de la Niñez y viene a fortalecer 
la participación efectiva de niños, niñas 
y adolescentes asesorando directamente al 
Presidente de la República en los temas 
que les afectan. 

Es efectivo que durante los últimos 
años, con dificultades como la pandemia 
y el “estallido social” (este concepto hace 
referencia a la serie de masivas manifesta-
ciones que ocurrieron en Chile principal-
mente entre octubre de 2019 a marzo de 
2020. Estas surgieron a partir de un alza 
en la tarifa del transporte público, pero 
las demandas se ampliaron y reflejaban 
un descontento generalizado por el alto 
costo de la vida, bajas pensiones, y un re-
chazo a la clase política), se ha avanzado 
en el fortalecimiento y creación de espa-
cios de participación sin embargo, ¿son 
estos pertinentes para los niños, niñas y 
adolescentes?, ¿la información que se les 
entrega para la participación es coherente 

en forma y fondo para los participantes? 
Y, por último, ¿está el Estado actualizado 
en los formatos para la participación y la 
entrega de información?

Para responder estas preguntas se 
debe conocer cómo y qué están hacien-
do los niños, niñas y adolescentes. En el 
caso de los niños y niñas menores de 5 
años un 73% no es dueño/a de un dispo-
sitivo, un 16% tiene una tablet o ipad y 
un 12% cuenta con un smartphone. De 
los niños y niñas entre 6 a 12 años un 
46% tiene un smartphone, un 32% tie-
ne una tablet o ipad y un 31% tiene un 
computador portátil o de escritorio. Por 
último, de los y las adolescentes de 13 a 
17 años un 85% tiene un smartphone, 
un 69% un computador portátil o de es-
critorio y un 35% una consola de video 
juegos (información disponible https://
cntv.cl/estudios-y-estadisticas/estu-
dios/#:~:text=Ni%C3%B1os%20y%20
Ni%C3%B1as.%C2%A0%20Relaci%-
C3%B3n%20con%20las%20Pantallas). 

Específicamente sobre su uso, la Ra-
diografía Digital de VTR del año 2022 
señala que un 50% de los adolescentes 
entre 13 y 17 años pasa más de cuatro 
horas al día conectado a internet, un 
29% lo hace entre dos y cuatro horas, un 
16% entre una y dos horas al día, y solo 
el 5% se expone a internet menos de una 
hora al día. Para los niños y niñas entre 
8 y 12 años, un 30% pasa más de cuatro 
horas al día conectado a internet, otro 
30% entre dos y cuatro horas, un 34% 
entre una y dos horas al día y solo el 7% 
pasa menos de una hora (más detalles en 
https://www.defensorianinez.cl/wp-con-
tent/uploads/2022/02/Informe-Ra-
diograf%C3%ADa-digital-VTR-Ene-
ro-2022.pdf ). 
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250 Los datos anteriormente mencionados 
demuestran la magnitud del uso de dis-
positivos móviles y el consecuente acce-
so a internet que tienen los niños, niñas 
y adolescentes. La percepción de que su 
desarrollo social tambien se realiza en el 
terreno virtual no es solamente una intui-
ción, sino que esta asumido por padres, 
madres, cuidadores y por sobre todo el 
Estado y la sociedad en general.

Por ello es que se han desarrollado 
acciones desde el poder ejecutivo para 
que tambien en este espacio los derechos 
de niños, niñas y adolescentes estén pro-
tegidos. La Política Nacional de Niñez 
y Adolescencia 2015-2025 (más deta-
lles en https://biblioteca.digital.gob.cl/
server/api/core/bitstreams/cb7eac16-
0863-4eae-9bc3-2105994bd9ed/con-
tent) cuenta con un área estratégica de 
“formación integral e inclusiva” que 
busca, entre otros objetivos, “Promo-
ver que los niños, niñas y adolescentes, 
ejerzan en un entorno seguro las tecno-
logías de la información y comunicación 
para el ejercicio pleno de sus derechos 
digitales, avanzando hacia el acceso 
equitativo e inclusivo de herramientas 
tecnológicas”. Lamentablemente, según 
el Observatorio de Derechos de la De-
fensoría de la Niñez este compromiso 
ha sido cumplido parcialmente en rela-
ción al aumento de acceso a las tecnolo-
gías de la información en el hogar y sin 
avances medibles en el compromiso de 
aumentar el conocimiento de derechos 
de niños, niñas y adolescentes en ellos y 
ellas (más información en https://obser-
vatorio.defensorianinez.cl/wp-content/
uploads/2024/02/Informe-de-resul-
t ado s -de -P l an -de -Acc ion -de -Ni -
nez-y-Adolescencia.pdf ). 

Haciéndose cargo de esta realidad, 
aún poco investigada, el Comité de los 
Derechos del Niño en marzo del año 
2021 publicó la Observación General 
n.º 25 relativa a los derechos de los ni-
ños en relación al entorno digital (véase 
https://documents.un.org/doc/undoc/
gen/g21/053/46/pdf/g2105346.pdf?-
token=UIK2rlG8dPs3I2FHjE&fe=true). 
Es clave indicar que los niños y niñas 
consultados señalaron que las tecnologías 
digitales son esenciales para su vida actual 
y su futuro, por ejemplo señalaron: “Por 
medio de la tecnología digital, podemos 
obtener información de todas partes del 
mundo”; “me permitió conocer aspectos 
importantes de mi propia identificación 
personal”; “Cuando estás triste, Internet 
puede ayudarte a ver cosas que te alegran”.

Entonces, hacer mención solamente 
a los medios de comunicación como lo 
hace la Convención sobre los Derechos 
del Niño es limitar el ejercicio de los de-
rechos de niños, niñas y adolescentes a 
espacios que no habitan de manera tan 
frecuente como lo son los entornos digi-
tales. Estos entornos están en constante 
evolución y expansión y abarca las tecno-
logías de la información y las comunica-
ciones, incluidas las redes, los contenidos, 
los servicios y las aplicaciones digitales, 
los dispositivos y entornos conectados, 
la realidad virtual y aumentada, la inte-
ligencia artificial, la robótica, los sistemas 
automatizados, los algoritmos y el análisis 
de datos, la biometría y la tecnología de 
implantes. 

Así como ofrece nuevas oportunida-
des para hacer efectivos los derechos de 
niños, niñas y adolescentes también plan-
tea riesgos que tanto el Estado como pa-
dres, madres o cuidadores y todo garante 
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251de derechos debe considerar para su pro-
tección. Es así como los propios niños y 
niñas consultados señalan que “Nos gus-
taría que el gobierno, las empresas de tec-
nología y los maestros nos ayudaran a ges-
tionar la información no fiable en línea.”; 
“Me gustaría conocer mejor lo que ocurre 
realmente con mis datos... ¿Por qué y de 
qué forma se reúnen?”; “Me... preocupa 
que se difundan mis datos”, planteándose 
así no solo como un derecho, sino tam-
bién una necesidad.

La familia, la comunidad y el Estado, 
en este contexto, deben garantizar que 
ellos y ellas puedan buscar, recibir y di-
fundir información según sus intereses 
e ideas por distintos medios atendiendo 
siempre a su interés superior, cuidando 
que se respeten sus derechos y donde no 
existan conductas de riesgo o violentas 
considerando siempre la opinión de los 
niños, niñas y adolescentes según su ma-
durez y edad.

El mayor desafío para quienes dise-
ñan, implementan y evalúan las políticas 

públicas de niñeces y adolescencias es 
avanzar de manera paralela y no reactiva 
a las nuevas tecnologías. La demora en 
implementar acciones de promoción, di-
fusión y protección del derecho a la infor-
mación de niños, niñas y adolescentes es 
un imperativo para participación efectiva 
así como para el conocimiento y efecti-
vización de sus derechos por parte de los 
propios niños, niñas y adolescentes. 

El cambio del enfoque adultocentrista 
de las políticas públicas debe considerar 
como un mínimo garantizado la entrega 
de información en formatos que vayan 
acorde a la edad de ellos y ellas. Con 
eso resuelto se puede realmente fortale-
cer instancias de participación efectiva 
ya sea presenciales, remotas o digitales. 
Finalmente, como señaló Jean Jacques 
Rousseau, “la infancia tiene sus propias 
maneras de ver, pensar y sentir; nada más 
insensato que pretender sustituirlas por 
las nuestras”.

Romina Novoa Ocares

EL DEBER DE ADOPTAR Y LOS DERECHOS DE LA NIÑEZ EN CHILE

Caracterizar el comportamiento de una 
persona como correcto o incorrecto es un 
aspecto prevalente y familiar de nuestra 
vida cotidiana. Incluye, por mencionar 
algunos ejemplos, nuestra elección de co-
mida, la ropa que compramos, y nuestras 
relaciones con amistades y familiares. El 
tema de la adopción me parece, no está 
exento de consideraciones morales. 

Filósofas morales y filósofas éticas es-
tán en desacuerdo acerca de lo que moral-
mente debemos hacer (a lo largo del artí-

culo utilizaré el femenino como neutro a 
fin de visibilizar la exclusión de mujeres y 
disidencias del uso común del lenguaje). 
No obstante, un principio moral plausible 
es que, si podemos proteger a otras perso-
nas de un daño serio o de sufrimiento a 
un bajo costo personal, tenemos la obli-
gación moral de hacerlo. No es contro-
versial que moralmente debemos salvar a 
una niña que se está ahogando si nuestra 
acción no significa más que terminar con 
ropas mojadas. Pero es más complica-
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252 do decir precisamente dónde termina el 
rango de ese deber. Este principio tiene 
profundas implicaciones morales y prác-
ticas acerca de la decisión de adoptar o no 
adoptar. 

Daniel Friedrich, en su texto de 2013, 
sostuvo que podemos presentar un caso 
persuasivo a favor del deber de adoptar 
usando este mismo principio moral. Ni-
ñas sin cuidado parental están en riesgo 
de daños serios. Si podemos proteger a 
estas niñas adoptándolas a bajo costo per-
sonal, moralmente deberíamos hacerlo. 
Por supuesto, el calificativo ‘a bajo costo 
personal’ juega un rol crucial al evaluar si 
una persona tiene tal deber de adoptar. 
Pero supón que estás convencida de que 
existe algo como el deber de adoptar y 
que algunas personas sí lo tienen. 

En este artículo, quiero decir solo lo 
suficiente para persuadir a la lectora de 
que avalar el deber de adoptar exige revi-
siones importantes a la implementación 
de derechos de la infancia, particularmen-
te con respecto a leyes y regulaciones que 
rigen el proceso de adopción. Quienes se 
desempeñan como Policymakers deberían 
validar más la idea de que el interés su-
perior de niñas y adolescentes como su-
jetos de derechos, es siempre lo primero 
y más importante en el proceso de adop-
ción. Para ello, sugiero que poner mayor 
atención a la interacción entre el deber de 
adoptar y la Convención sobre los Dere-
chos del Niño puede revelar maneras de 
promover mejor el interés superior de las 
niñas. Para hacer las cosas más concretas, 
me enfoco en la adopción en Chile. Pero 
la discusión puede extenderse a otros paí-
ses que comparten normas judiciales si-
milares, particularmente los suscritos a la 
Convención sobre los Derechos del Niño. 

Como en otros países, el trámite de 
adopción en Chile es largo y difícil. Se-
gún el Servicio Nacional de Protección 
Especializada a la Niñez y Adolescencia, 
el tiempo promedio (asumiendo que los 
documentos necesarios estén en orden) 
entre que las personas que solicitan la 
adopción son evaluadas como idóneas e 
ingresadas al registro, hasta que se les con-
sidere una alternativa de familia para una 
niña es de 12 a 18 meses. 

Hay un acuerdo transversal al espec-
tro político de que deben realizarse mo-
dificaciones para hacer más expeditos 
los procedimientos de adopción, que en 
Chile están principalmente regidos por 
la Ley 19.620. El deber de adoptar pone 
presión adicional hacia facilitar el proceso 
de adopción. Si creemos en el principio, 
tenemos razones morales para crear un 
ambiente legislativo que facilite el cum-
plimiento del deber de adoptar. Al mismo 
tiempo, no hacerlo significa ser objeto de 
culpa moral, es decir, que tenemos una 
responsabilidad compartida en generar las 
condiciones y de no contribuir a ello, es-
tamos también haciendo algo incorrecto.

EL INTERÉS SUPERIOR 
DE LA ADOPTADA Y EL CUIDADO 
DE LA IDENTIDAD

Una implementación legislativa adecuada 
del deber de adoptar no debería desaten-
der los derechos de las niñas y adolescen-
tes susceptibles de adopción. Es de hecho 
muy plausible que cualquiera sea la me-
jor implementación judicial, el deber de 
adoptar no debería violar los derechos de 
la niñez. Un cambio crucial para garan-
tizar sus derechos a lo largo del proceso 
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253de adopción es que se pudiese unificar y 
explicitar lo que significa –y por tanto im-
plica– la noción de ‘interés superior de la 
adoptada’.

La ley chilena enfatiza la significancia 
del interés superior de la adoptada. La-
mentablemente, no existe una definición 
sobre qué se debe entender por este prin-
cipio ni tampoco se establecen directrices 
respecto de su aplicación. UNICEF Chile 
recientemente diseñó una Guía para la 
evaluación y determinación del interés 
superior del niño (Disponible en: https://
www.unicef.org/chile/informes/guia-pa-
ra-la-evaluacion-y-determinacion-del-in-
teres-superior-del-nino). Esta es una 
herramienta práctica extremadamente 
importante para promover la evaluación 
y determinación del principio de Interés 
Superior en casos judiciales concretos. 
Pero la ley no impone (aún) el uso de la 
Guía como un requisito, por lo que su uso 
queda a discreción de las profesionales del 
Poder Judicial. No parece tan rebusca-
do que el deber de adoptar nos induzca 
a ser aún más cuidadosas con no violar 
el interés superior de la adoptada. Y si la 
Guía puede ayudar a hacerlo, entonces 
se puede sostener que debería haber una 
inclusión explícita de una formulación 
más específica del interés superior de las 
niñas según los tres componentes que en 
ella se expresan, en texto UNICEF Chile 
2022: a derecho sustantivo, a principio 
jurídico interpretativo, y a norma de pro-
cedimiento. La Guía está normativamen-
te influenciada por la Convención sobre 
los Derechos del Niño, adoptada por la 
Asamblea General de la Organización de 
las Naciones Unidas el 20 de noviembre 
de 1989, suscrita por el Gobierno de Chi-
le el 26 de enero de 1990. Algunas ideas 

de las plasmadas en artículos de la Con-
vención deberían estar implementadas de 
manera más prominente y perspicua en 
las normas relevantes. 

Por otro lado, el deber de adoptar re-
quiere dar una atención especial al con-
cepto de ‘identidad’ de la adoptada. La 
Convención es poco clara al respecto. 
En el contexto de este documento se po-
dría sostener que la identidad de la niña 
incluye características como el sexo, la 
orientación sexual, el origen nacional, la 
religión y las creencias, la identidad cul-
tural y la personalidad. Pero la identidad 
de las niñas no es solo cuestión de esas ca-
racterísticas. Es muy plausible argüir que 
las niñas forman su identidad de manera 
relacional, y que por tanto la relación con 
la familia juega un rol crucial en darle for-
ma. En el caso de la adopción, se necesita 
un cuidado especial ya que las niñas adop-
tadas están inevitablemente formadas por 
su conexión tanto con la familia adoptiva 
como con la de origen. Aunque establece 
su compromiso con preservar la identidad 
de las niñas, la Convención no especifica 
ninguna obligación particular de ayudar a 
cultivar la identidad distintiva de las niñas 
en las circunstancias de adopción. La ley 
tampoco lo hace. Uno podría pensar que 
poner atención acerca de la identidad de 
las niñas adoptadas cabe dentro del inte-
rés superior de la adoptada. No obstante, 
incluso si esto es cierto, la cuestión de cla-
rificar la atención especial que uno debie-
se poner para el caso de la identidad de las 
niñas adoptadas permanece. Decisiones al 
respecto quedan hoy a discreción de las 
profesionales del Poder Judicial. Pero una 
formulación más precisa y explícita bene-
ficiaría tanto a la familia adoptiva como a 
las adoptadas. 
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254 Hablando de identidad, es importante 
destacar que hay otro aspecto poco enfati-
zado tanto en la Convención como en la 
ley. Estos documentos se beneficiarían de 
una atención especial en el caso de que las 
niñas susceptibles de adopción sean vul-
nerables a experimentar discriminación de 
género. Esto no quiere decir que todas las 
niñas no tienen una especial necesidad de 
protección ante la discriminación de géne-
ro. El punto, en cambio, es que las regula-
ciones de adopción debiesen dejar en claro 
qué tipo de obligaciones y compromisos 
deben tener quienes adoptan respecto de 
estos temas, dado el contexto previo de 
las niñas adoptadas. Quizás, debiésemos 
dejar este tema delicado al Servicio Nacio-
nal de Protección especializada a la Niñez 
y Adolescencia y a los talleres formativos 
posteriores a la adopción o a otro tipo de 
intervenciones. Pero, si queremos avalar 
de manera respetable el deber de adoptar, 
y si queremos proteger la identidad espe-
cial de las niñas adoptadas, más valdría 
incluir compromisos y obligaciones ex-
plícitas de la familia y las instituciones de 
adopción en documentos judiciales. 

IDEAS FINALES

No me parece sorprendente que, si que-
remos cumplir con el deber de adoptar 
sin violar los derechos de la niñez, tiene 
que haber al menos una apertura hacia 
hacer inversiones sustantivas en términos 
de mejorar estructuras, recursos, e insti-
tuciones que puedan salvaguardar el in-
terés superior de la adoptada –tanto pre 
como post adopción. Considerar el deber 
de adoptar, creo, nos da razones morales 
para justificar esas inversiones.

En este escrito me enfoqué en Chile, 
donde la pandemia y los procesos buro-
cráticos probablemente contribuyeron a 
una reciente disminución del 45% en las 
adopciones. El ambiente legislativo poco 
amigable empuja a las familias de origen 
que no son capaces de cuidar de sus niñas 
a buscar medios ilegales o no confiables. 
En el intertanto, cientos de niñas siguen 
en la necesidad urgente de tener una fami-
lia amorosa que no solo pueda satisfacer 
sus necesidades básicas, pero que pueda 
también ayudarles a superar los traumas 
físicos, psicológicos, y emocionales de sus 
años iniciales. Las consideraciones que 
presenté se extienden a otras regiones de 
Latinoamérica, y por supuesto, a otros 
países. Tomarse en serio el deber de adop-
tar requiere que, especialmente las policy-
makers reformulen y reconsideren las re-
gulaciones y leyes relativas a la adopción. 

Concluyo con una nota optimista. En 
octubre de 2023, la ministra de Desarro-
llo Social y Familia, Javiera Toro, anun-
ció importantes cambios en el sistema 
de adopción en Chile, que comienzan 
a efectuarse en la región de Coquimbo. 
Las modificaciones anunciadas incluyen 
la unificación de los procesos de sistemas 
para adoptar o ser familia de acogida, la 
evaluación requerida para iniciar el pro-
ceso de adopción que pasará a ser gratui-
ta, y el uso de una evaluación estándar 
creada por la Fundación América por la 
Infancia, junto a expertas internaciona-
les, y validada por la Universidad Cató-
lica. La esperanza es que estas modifica-
ciones acorten los tiempos iniciales de 
evaluación. Estos cambios son significa-
tivos y muy bienvenidos. Concuerdo con 
la Directora del Servicio de Protección 
Especializada, Gabriela Muñoz, en que el 
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255sistema nuevo que se propone impulsará 
un muy necesario ‘cambio de paradigma 
para avanzar a paso cierto en una política 
pública que pone el foco en restituir el 
derecho a vivir en familia de los niños, ni-
ñas y adolescentes que son atendidos por 

el servicio’. El éxito crucial de este nuevo 
paradigma exige destacar y articular de 
manera clara y rigurosa el interés superior 
de la niñez.

Joaquim Giannotti

PERSPECTIVAS SOBRE LA CRISIS DE LOS CUIDADOS: FAMILIAS 
Y NIÑEZ MIGRANTE

Se ha demostrado que todas las socieda-
des requieren de sistemas de cuidados 
integrales que permitan la reproducción 
de la vida individual y colectiva. Esto, en 
términos generales, implica la provisión 
de labores físicas, mentales y emociona-
les necesarias para la crianza de niñas, ni-
ños y adolescentes, atención de personas 
dependientes y el mantenimiento de las 
familias. Sin embargo, transformaciones 
recientes han puesto de relieve una in-
capacidad social y política de asegurar el 
bienestar de la población en este ámbito, 
propiciando la denominada crisis de los 
cuidados.

Esta crisis corresponde a un fenómeno 
global y multicausal vinculado al aumento 
del empleo de las mujeres, los cambios en 
la composición de los hogares, un rápido 
envejecimiento de la población, así como 
la restricción de políticas fiscales y socia-
les relacionadas. Al respecto, el Estado 
ha asumido un rol pasivo traspasando la 
responsabilidad a las familias. De hecho, 
dichos cambios no han venido aparejados 
de ajustes ni de una reconfiguración de las 
tareas de cuidado, perpetuando que las 
responsabilidades y los costos asociados se 
mantengan en el ámbito privado. En con-
secuencia, las dinámicas de cuidado que se 

establecen a través de relaciones familia-
res, de amistad, comunitarias o laborales 
han sufrido desgastes y, en algunos casos, 
se han vuelto insostenibles a largo plazo.

Uno de los retos demográficos que ha 
experimentado un aumento importante 
en el último tiempo es el de la mono-
parentalidad, entendida como la situa-
ción en la que solo un adulto o adulta 
convive y cría en soledad al menos a una 
niña, niño o adolescente. En general, esta 
configuración es asumida por las mujeres 
que centralizan en sí mismas las respon-
sabilidades de (re)producción, consumo 
y distribución de los bienes de la fami-
lia (en adelante monomarentalidad). Si 
bien el aumento del nivel educativo y 
el incremento de la participación de las 
mujeres en el mercado laboral ha mejora-
do significativamente la capacidad de los 
países para generar riqueza y disminuir la 
pobreza, para el caso de los hogares mo-
nomarentales es diferente. Estos hogares 
se caracterizan por enfrentar dificultades 
para generar recursos y mantener la or-
ganización familiar debido a los desafíos 
asociados a la conciliación entre el trabajo 
dentro y fuera del hogar.

Sin duda la conciliación entre vida 
laboral y familiar es uno de los grandes 
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256 problemas que deben enfrentar las socie-
dades y en particular las familias lideradas 
por una mujer. En situaciones en las que 
no hay adultos disponibles para cuidar, 
así como hogares en los que no se dispo-
nen de ingresos suficientes para contratar 
a una trabajadora doméstica que cumpla 
estos roles, se propicia un entorno que 
promueve que las niñas, niños y adoles-
centes asuman esa responsabilidad. En 
principio, esto contribuye a la dinámica 
familiar y ha sido considerado como una 
alternativa que facilita el aprendizaje de 
conceptos como la responsabilidad y la 
cooperación, al tiempo que se cree que 
proporciona protección. No obstante, 
existe un amplio desconocimiento res-
pecto de los riesgos tanto físicos como 
psicológicos asociados a las actividades de 
cuidado. 

Estas tareas, tanto para adultos como, 
en mayor medida, para niños, niñas y 
adolescentes, limitan el tiempo disponi-
ble para el descanso y la recreación. Asi-
mismo, impactan negativamente en el 
acceso a la educación. Cuando las niñas, 
niños y adolescentes asumen mayores res-
ponsabilidades domésticas, aumenta sig-
nificativamente la probabilidad de que se 
incrementen las tasas de exclusión escolar. 
Por supuesto, la exclusión escolar no es 
un evento sin consecuencias en la vida de 
las personas y mucho menos en el caso de 
las mujeres. Bajos niveles educativos im-
plican mayores obstáculos para ingresar al 
mercado laboral y aumentan el riesgo de 
exclusión social, lo que contribuye a man-
tener el ciclo de pobreza. 

La división sexual del trabajo no es 
ajena a la realidad de las infancias y las 
adolescencias. En tal sentido, es posible 
observar que las actividades de cuidado 

también son realizadas mayoritariamente 
por niñas y adolescentes mujeres, mien-
tras que los niños y adolescentes varones 
se involucran en el mundo del trabajo 
remunerado (agricultura, construcción 
y pesca). Aunque ambos escenarios son 
perjudiciales y constituyen una vulnera-
ción de sus derechos, es posible presumir 
que, por la invisibilización de este tipo 
de labores relegadas al ámbito privado, 
y producto de la perpetuación de los ro-
les de género, las niñas y las adolescentes 
tendrán menos posibilidades de estudiar 
y acceder en el futuro a oportunidades 
laborales formales que le permitan alcan-
zar un mayor bienestar económico. Esto 
también aumenta la probabilidad de que 
sus futuras generaciones enfrenten las 
mismas dificultades.

Dado que no existe un empleador, las 
labores domésticas en el propio hogar por 
sí solas no han sido consideradas como 
trabajo infantil según la definición con-
vencional establecida en la norma inter-
nacional. Sin embargo, la clasificación de 
estas actividades como peligrosas depende 
de la cantidad de horas dedicadas a ellas. 
No deja de ser preocupante el testimonio 
de niñas, niños y adolescentes acerca de 
la distribución de su tiempo cuando rela-
tan situaciones en las que evidentemente 
el estudio, recreación y descanso pasan a 
segundo plano. Es alarmante la cantidad 
de adolescentes que se ven obligadas a en-
cargarse de la gestión de comidas, asistir a 
adultos mayores y asumir responsabilida-
des de cuidado desde una temprana edad. 
En este sentido, surge la interrogante so-
bre cómo se pueden desvincular los roles 
de género de las labores de cuidado, es-
pecialmente cuando desde la infancia las 
mujeres son forzadas a asumir este tipo 
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257de responsabilidades. Al mismo tiempo, 
es crucial reflexionar sobre la peligrosidad 
inherente a estas actividades. ¿Es posible 
afirmar que la carga mental asociada al 
cuidado de una persona con dependencia 
severa no representa un riesgo para las ni-
ñas y las adolescentes a cargo?

La reflexión sobre la carga asociada a 
las responsabilidades de cuidado cobra 
mayor relevancia en el contexto de las fa-
milias migrantes monomarentales. Cada 
vez más mujeres consideran la migración 
como una alternativa para asegurar el 
bienestar de sus familias. Esto se refleja 
en que un número significativo de mu-
jeres optan por migrar solas en lugar de 
acompañar a sus parejas, constituyendo 
una parte importante de los flujos mi-
gratorios. Esta dinámica añade una capa 
adicional de complejidad a la situación 
vinculada a la crisis de los cuidados. Se 
ha constatado que, en los países de des-
tino, las mujeres migrantes enfrentan 
obstáculos más acentuados que los hom-
bres migrantes al intentar integrarse en 
el mercado laboral. Además de la discri-
minación de género, se ven afectadas por 
otras formas de discriminación –como la 
racial, étnica y económica– entrelazándo-
se, reproduciendo y fortaleciendo, patro-
nes discriminatorios preexistentes. Como 
resultado, las mujeres migrantes suelen 
concentrarse en un conjunto limitado de 
ocupaciones, como el trabajo doméstico y 
el cuidado de personas, que perpetúan los 
roles de género convencionales, así como 
en otras ocupaciones dentro de la econo-
mía informal.

Las circunstancias mencionadas se 
acentúan especialmente en las mujeres 
migrantes que se encuentran en situación 
migratoria irregular las que suelen quedar 

excluidas por completo de la protección 
social. Incluso en contextos donde el ac-
ceso a ciertos servicios está garantizado, 
estas mujeres deciden no vincularse con 
el Estado por temor a posibles repercu-
siones debido a su condición migratoria, 
poniendo en riesgo su propio bienestar y 
también el de las personas a su cargo, es-
pecialmente los niños, niñas y adolescen-
tes, quienes a menudo ven comprometi-
dos sus derechos a la educación y la salud. 

Por su parte, la inexistencia de redes de 
apoyo que faciliten la armonización entre 
la vida laboral y personal también repre-
senta un desafío considerable. Son mu-
chas las mujeres que al migrar dejan atrás 
sus redes familiares y carecen de recursos 
para acceder a servicios en los países de 
destino, lo que implica que deban asumir 
la mayor parte de las responsabilidades de 
cuidado. Como resultado, se ven obliga-
das a adaptar sus horarios laborales a los 
períodos en que sus hijas e hijos asisten 
a centros de cuidado infantil o colegios, 
condicionando así los tipos de empleo a 
los que pueden acceder. 

En un contexto en que los Estados 
no aseguran la provisión de servicios de 
cuidados y en sociedades en que persis-
ten normas de género arraigadas, estas fa-
milias se enfrentan a una mayor carga de 
responsabilidades de cuidado. La falta de 
políticas y servicios adecuados y el apoyo 
a las familias migrantes hace que las mu-
jeres, así como las niñas y adolescentes, 
sean las principales responsables de las 
tareas domésticas y de cuidado dentro de 
sus hogares. 

Esto no solo impacta negativamente 
en su salud y bienestar, sino que también 
limita las oportunidades de desarrollo, 
mermando el anhelo de alcanzar un me-
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258 jor bienestar a través de la migración. De 
hecho, se ha demostrado que la desigual-
dad de las familias migrantes está deter-
minada en gran parte por el lugar de la 
‘generación migrante’ que ocupan. 

Particularmente, las niñas, niños y 
adolescentes migrantes de la primera ge-
neración se vinculan con menos personas 
y sus padres tienen menos redes de apo-
yo que asistan la crianza. En ese sentido, 
y considerado el contexto de crecientes 
flujos de movilidad humana resulta pre-
ocupante que los Estados no cuenten con 
políticas destinadas a la sociabilización 
de los cuidados que prevengan la vulne-
ración de derechos de este grupo de la 
población. 

La migración y la protección social 
son derechos humanos que en su conjun-
to debieran estar garantizados. Es deber 
de los países de origen, tránsito y desti-
no proporcionar respuestas adecuadas a 
las miles de niñas, niños y adolescentes 
que huyen de la pobreza, la violencia o 
la falta de acceso a la educación y servi-
cios básicos como la salud. Sin excepción, 
los Estados tienen la responsabilidad de 
garantizar el bienestar físico y emocional 
de todas las niñas y niños migrantes, así 
como asegurar su permanencia junto a 
sus familias en condiciones de seguridad 
y dignidad, respetando siempre su inte-
rés superior. La búsqueda de infancias y 
adolescencias plenas, la consecución de 
la igualdad de género y la lucha contra la 
pobreza también requieren abordar la cri-
sis de los cuidados desde una perspectiva 
centrada en la movilidad humana. 

La transferencia del Estado de su res-
ponsabilidad en el cuidado hacia el ámbi-
to privado ha impactado directamente en 
los roles tradicionales de género, forzando 

a mujeres, niñas y adolescentes a asumir 
estas tareas. Esta transferencia ha contri-
buido significativamente a la perpetua-
ción del ciclo de pobreza, especialmente 
en hogares monomarentales y liderados 
por una mujer migrante, donde la falta 
de recursos económicos ha obligado a las 
niñas a participar tempranamente en las 
labores de cuidado.

La respuesta debe ser integral. No es 
factible abordar la problemática sin tomar 
en cuenta la interrelación e intersección 
con otros factores como las desigualdades 
de género, la migración y el trabajo in-
fantil. La necesidad de contar con infor-
mación y generar conocimiento, así como 
también de sensibilizar y concientizar se 
vuelve un elemento clave para propiciar 
cambios culturales y prevenir que más ni-
ñas y adolescentes sigan ejerciendo estas 
labores. 

En ese sentido, las políticas públicas 
debieran apuntar a implementar medidas 
que promuevan la igualdad de género y 
la protección de los derechos, garanti-
zando su acceso a la educación, el apoyo 
psicosocial y la creación de oportunidades 
laborales inclusivas para las y los adultos 
responsables que les permitan desarro-
llarse plenamente y alcanzar su máximo 
potencial. 

Es fundamental establecer sistemas 
de monitoreo y evaluación para asegurar 
que estas políticas sean efectivas y se ajus-
ten a las necesidades específicas de cada 
comunidad. Para ello, el diálogo social 
es esencial y debiese incorporar la parti-
cipación activa de empleadores, sindica-
tos, organizaciones de la sociedad civil 
y otros actores relevantes vinculados al 
mundo del trabajo y las migraciones. La 
promoción de alianzas público-privadas 
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259que involucren a empresas, gobiernos lo-
cales, organizaciones no gubernamentales 
y agencias internacionales para desarrollar 
iniciativas conjuntas que aborden las cau-
sas subyacentes del trabajo infantil tam-
bién adquiere relevancia para abordar este 
problema multicausal. 

Finalmente, es crucial abordar la cri-
sis de los cuidados con una visión más 
amplia y holística. No podemos pasar 
por alto la situación de las niñas y ado-
lescentes migrantes, quienes enfrentan 
una alta vulnerabilidad y ven compro-
metido su desarrollo, oportunidades y 
bienestar debido a la falta de responsa-
bilidad de la sociedad y del Estado en re-

lación con los roles de cuidado que nos 
conciernen a todas y todos. Es impor-
tante reconocer que estas jóvenes están 
expuestas a riesgos adicionales, como la 
explotación laboral, el abuso y la discri-
minación, lo que exacerba aún más su 
situación de vulnerabilidad. Por lo tanto, 
es fundamental implementar políticas y 
programas integrales que aborden las ne-
cesidades específicas de las poblaciones 
vulnerables, garantizando su protección, 
acceso a servicios básicos y oportunida-
des de desarrollo.

Arlette Martínez Ossa / 
Natalia Testa 
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